COMUNIDAD APOSTÓLICA HOSANNA

Semana del 7 y 9 de marzo de 2002

REDES DE CRECIMIENTO

YO SOY EL CAMINO, LA VERDAD Y LA VIDA

"Jesús dijo:  Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí,".  Juan 14:6

Se encontraban, Jesús y sus discípulos, en lo que se  ha llamado el cenáculo, lugar de la Cena Pascual.  El Maestro había lavado los pies de los apóstoles, y mientras compartía sus enseñanzas, Judas Iscariote salió del recinto para negociar la entrega de Jesús ante los judíos.  En medio de la ensañanza de Jesús, Toma´s le pregunta:  "Señor, no sabemos a donde vas; ¿cómo, pues, podemos saber el camino?  Juan 14:5.  La respuesta de Jesús constituye el sexto "Yo Soy de Juan":  Yo soy el camino, la verdad y la vida".  Juan 14:6

La pregunta de Tomás no fue la única inquietud que Jesús absolvió aquella noche.  En otras tres ocasiones el discurso de Jesús fue interrumpido por alguno de sus discípulos "Le dijo Simón Pedro:  Señor, ¿A dónde vas?  Jesús le respondió:  Adónde yo voy, no me puedes seguir ahora; mas me seguirás después".  Juan 13:36, "Le dijo Tomás: Señor, no sabemos a dónde vas; ¿Cómo pues, podemos saber el caminio?  Juan 14:5.  Felipe de dijo; Señor, muéstranos el Padre, y nos bastará" Juan 14:8.  "Le dijo Judas (no el Iscariote); Señor, ¿cómo es que te manifestarás a nosotros, y no al mundo?.  Juan 14:22.

Amado:  ¿Tienes alguna inquietud o alguna pregunta?  Jesús es tu camino que te lleva a puerto seguro.  Jesús es la verdad que no te permitirá ser engañado ni confundido.  Jesús es la vida que vivifica todo lo que ha muerto o está a punto de morir en tí.

El camino, la verdad, y la vida tiene connotación marcada respecto a nuestra relación con el Padre:  Veintidós veces en este capítulo (Juan 14), se menciona al Padre - El camino que buscas, la verdad que anhelas, y la vida que necesitas está en el Padre.  Un camino no vale por si mismo.   Resulta valioso por el lugar al cual nos conduce.  Jesús es el camino que nos conduce al Padre.  Por otro lado, la verdad es la revelación de alguien o de algo.  Jesús es nuestra revelación del Padre.  "En el estaba la vida, y la vida era la luz de los hombres".  Juan 1:4 Jesús nos ofrece la vida del Padre, una vida en abundancia, y Jesús establece un camino entre nosotros y el Padre, y el Padre y nosotros.  Jesús se convierte en un camino para que transites por El, y nunca te extraviarás.

En el registro que Juan nos brinda de la disertación de Jesús en el cenáculo, vemos a Jesús como camino al Padre en tres dimensiones:

JESÚS Y EL CAMINO A LA PALABRA DE DIOS.

Jesús dijo: "Las palabras que yo os hablo no las hablo por mi propia cuenta, sino que el Padre que mora en mí el hace las obras".  Juan 14:10 Más adelante, el Señor dice:  "el que me ama, mi palabra guardará, ; y mi Padre le amará, y vendremos a él, y haremos morada con el.  El que no me ama, no guarda mis palabras y que habéis oído no es mía, sino el Padre que me envió".  Juan 14:23-24  Jesúe es el que nos da la palabra, nos da la revelación para comprenderla, y nos da la fe para creerla.

Jesús es la palabra hechoa carne.  " En el principio era el Verbo y el verbo era con Dios.  Y el Verbo era Dios... y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros".  Juan 1:1,14.

JESUS ES LA MATERIALIZACIÓN DE LA PALABRA DE DIOS.

El Camino de la palabra nos revela quien es el Padre.

En el Antiguo Testamento Dios manifestó los atributos y el carácter de Su personalidad por medio de los Nombres por medio de los cuales se dio a conocer al pueblo hebreo Recordemos que la audiencia primaria de Jesús, así como los primeros destinatarios de los escritos sagrados fueron los judíos, quienes, por formación religiosa y cultural, sabían de Dios lo qué le habían enseñado sobre los escritos de Moisés, los Profetas, y los Salmos, lo qué para nosotros es hoy el Antiguo Testamento.

En el Antiguo Testamento los nombres revelados de Dios, por los cuales El se identifica a si mismo son: 

El – 

(Singular) o Elohim (plural), es el Dios Creador.

Jehová o Yaveh – significa “Yo Soy el que Soy”.

Adonai - 
Qué para nosotros es el Señor.

A estos nombres primarios Dios le añadió un distintivo especial con el cual se identificó su naturaleza con alguna necesidad básica del hombre, y así, Dios se dio a conocer por:

Jehová Jereh - 
(Génesis 22:14)
Jehová Proveedor.

Jehová Raffa -
(Éxodo 15:26)
Jehová Sanador.

Jehová Nissi - 
(Exodo 17:15)
Jehová mi Bandera.

Jehová Macadesh
(Levítico 11:12)
Jehová Santificador o que santifica.

Jehová Shalom - 
(Jueces 6:24) 
Jehová Paz

Jehová Tsiquedqauenu (Jer. 23:6)
Jehová nuestra justicia o justificador

Jehová Shama -
(Ez. 48:35)
Jehová está presente

Jehová Ro’he -
(Sal. 23:2)
Jehová mi pastor.

Jehová Shabasth 
(Sal. 24:10)
Jehová de los Ejércitos

El Elyon

(Gén. 14:18-20)
El Dios Altísimo

El Olam

(Gén. 21:33) 
El Dios Eterno

El Shaddai
(Gen. 17:1)
El Dios Todopoderoso

Tengamos presente que cuando Jesús dijo:  “Yo soy el Camino”, inmediatamente habló del Padre:  “Nadie viene al Padre sino por mí”.  Juan 14:6

Jesús se identificó como el camino al Padre.  Es más, Jesús nos dijo que conociéndolo a El (Jesús) conocemos al Padre.  De manera que Yo Soy es el camino al Dios creador, al Dios de existencia única y al Señor.  Jesús es el camino al Padre, quien es el que provee todas mis necesidades, que sana todas mis enfermedades, que me da victoria en todas mis batallas, que me santifica apara él, que me llena de paz, que me justifica de todos mis pecados, que manifiesta su presencia en toda circunstancia, que me pastorea porque es mi pastor, que recibe mi adoración, que conoce mi mañana y me dirige, que tiene dominio sobre todo y que es mi Todopoderoso Señor.

No se conoce al Padre por medio de estudios de teología, ni de análisis de laboratorio, ni a través de una fotografía.  Conocemos a Dios por medio de la Palabra de Dios.  “Escudriñad las Escrituras, porque a vosotros os parece que en ellas tenéis la vida eterna y ellas son las que dan testimonio de mí”.  Juan 5:39

La palabra de Dios nos revela los planes de Dios para con nosotros.  El profeta Jeremías escribió por inspiración divina:  “Yo sé los pensamientos que tengo acerca de vosotros, dice Jehová, pensamientos de paz, no de mal, para daros el fin que esperáis”.  Jeremías 29:10.

La palabra nos enseña cuales son las exigencias del Padre.

La palabra de Dios es el código de la vida cristiana; contiene los estatutos y mandamientos de la vida que Dios demanda.  Dios ha dicho:  “
Sed, pues, perfectos, como vuestro Padre en los cielos es perfecto”.  Mateo 5:48 Sabemos que “cualquiera que guardare la Ley, pero ofendiese en un punto, se hace culpable de todos”.  Santiago 2:10).  Como el Padre sabía que nunca podríamos cumplir todos los puntos de la Ley, y que si infrinjo un solo punto, me hago responsable de toda la Ley.  El nos envió a su Hijo Jesucristo, para que por medio de El yo sea justificado.  El es la propiciación por nuestros pecados.  1 Juan 2:2.

JESÚS ES EL CAMINO A LAS OBRAS DEL PADRE

“El Padre que mora en mí, él hace las obras”  Juan 14:10.  Cuando nos acercamos a Dios a través del Camino, Jesús manifestará sus obras.

Las obras de Dios confirman sus palabras.  “Estas señales seguirán a los que creen:  En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán nuevas lenguas; tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, y sanarán, enfatizando, “confirmando la palabra”.  Marcos 16:17, 18, 20.

Jesús es el camino para que Dios confirme su Palabra por medio de sus poderosas obras.

Las palabras de Dios revelan su grandeza.  “Los cielos cuentan la gloria de Dios, y el firmamento anuncia la obra de sus manos”.  Salmo 19:1.

Jesús es el Camino que nos muestra la grandeza de Dios por medio de sus obras.

Las obras de Dios manifiestan su poder.  “Y la gente, al verlo, se maravilló y glorificó a Dios, que había dado tal potestad a los hombres”  Mateo 9:8.

La gente se asombra por el poder de Jesús para sanar enfermos, echar fuera demonios y dominar la naturaleza.

Las obras de Dios manifiestan su compasión.  “Recorría Jesús todas las ciudades y aldeas, ensañando en las sinagogas de ellos, y predicando  el evangelio del reino, y sanando toda enfermedad y toda dolencia en el pueblo.  Y al ver las multitudes, tuvo compasión de ellas; porque estaban desamparadas y dispersas como ovejas que no tienen pastor”.  Mateo 9:35-36.

Jesús sanó a los enfermos, liberó a los endemoniados, y alimentó a las multitudes movido por su amor y compasión.

Toda obra de Dios retorna a Dios en alabanza.

Jesús anhela manifestar las obras del Padre en tu vida y cumplir esta poderosa promesa:  “El que en mí cree, las obras que yo hago, él las hará también y aún mayores hará porque yo voy al Padre”.  Juan 14:12.

Las obras del Padre no han cesado.  Jesús es el Camino para que las obras de Dios se manifiesten en nosotros.

JESUS ES EL CAMINO A LA ORACIÓN

Tengamos presente que en la declaración “Yo soy el camino”  Jesús quiere mostrarnos cómo llegar al Padre.  De allí que en Yo soy  el Camino Jesús nos enseña sobre la oración y nos motiva a la oración.  “Y todo lo que pidieres al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el hijo.  Si algo pidieres al Padre en mi nombre, yo lo haré”.  Juan 14:13,14.

No conoceremos al Padre para vanagloriarnos de que le conocemos.  Le conoceremos para hablar con El, y establecer una comunión íntima con El.

La oración es la conexión entre la palabra y las obras.

Para conectar nuestra realidad terrena, con el estilo de vida que nos establece Dios en su Palabra, nos es necesario el nexo de la oración.  Así, verbi gratia, si quieres ser sanado debes orar para que Jehová Rafa manifieste Su poder en tu cuerpo.  A través de la oración el Padre nos concede todo lo que nos hace falta, reafirmando ser Jehová Jereh.

La oración manifiesta los atributos y el carácter de Dios respondiendo a nuestras necesidades específicas.  Jesús como camino no sólo nos conduce al Padre, también conduce al Padre hasta nosotros.

Las obras de Dios son, entonces, las manifestaciones de la naturaleza de Dios en respuesta a nuestras oraciones.

Jesús hace referencia a la oración varias veces durante su discurso en el cenáculo.  Llama la atención que en cada alusión a la oración Jesús promete que todo nos será concedido.  “Y todo lo que pidieres al Padre en mi nombre, lo haré, para que el Padre sea glorificado en el Hijo.  Si algo pidieres en mi nombre, yo lo haré”.  Juan 14:13-14.

Jesús nos promete hacer todo lo que pidamos al Padre en su nombre.

Al contestar nuestras oraciones el Padre es glorificado.  “Si permanecéis en mí, mis palabras permanecen en vosotros, pedid todo lo que queréis, y os será hecho”.  Juan 15:7

Jesús nos promete concedernos todo lo que pedimos.  La única condición que debemos cumplir es permanecer en Jesús y permanecer en la Palabra de Dios.  “En aquel día no me preguntaréis nada.  De cierto, de cierto os digo, que todo cuanto pidieres al Padre en mi nombre, os lo dará.  Hasta ahora nada habéis pedido en mi nombre; pedid, y recibiréis, para que vuestro gozo sea cumplido”.  Juan 16:23-24.

Jesús nos promete que el Padre nos concederá todo lo que pidamos.  Jesús anuncia que nuestro gozo se perfecciona cuando el Padre contesta nuestras oraciones.  “En aquél día pediréis en mi nombre; y no os digo que yo rogaré al Padre por vosotros, pues el Padre mismo os ama, porque vosotros me habéis amado, y habéis creído que yo salí de Dios.  Juan 16:26-27.

Jesús afirma que el Padre contesta nuestras oraciones porque nos ama.

Después que hubo terminado su enseñanza, Jesús salió al monte de los olivos a practicar lo que había ensañado:  La oración.  Allí oró por sus discípulos y por todos nosotros.  “Mas no ruego solamente por éstos, sino también por los que han de creer en mí por la palabra de ellos...”  Juan 17:20 Jesús es el camino porque El hizo el camino hacia el Padre.

AMADO:  “YO SOY EL CAMINO” nos invita a acercarnos al Padre.  Hoy es el día de conocer al Padre por la revelación de su Palabra, de recibir el beneficio de Sus obras y de gozar de su comunión por medio de la oración.  Todo absolutamente todo te será concedido por tu Padre en el nombre de Jesús.  AMEN.  

PANAMA, DOMINGO 3 DE MARZO DE 2002.

Trascrito por:  Elvis Coronado.

INFORMACION IMPORTANTE:

DOMINGO 10 DE MARZO: BAUTISMO EN AGUA 

